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Reseñas

Palacios, Margarita (Coord.). (2017).  
Violencia y discurso. unam, 308 p.

MÓNICA QUIJANO VELASCO
Universidad Nacional Autónoma de México

Este libro tiene su origen en las “Jornadas sobre Violencia y Literatura” or-
ganizadas en 2014, como producto de un trabajo conjunto entre el Semi-
nario Universitario de Estudios del Discurso Forense a cargo de la docto-

ra Margarita Palacios y el Instituto de Investigaciones Filológicas de a UNAM. 
EL libro recoge, por lo tanto, el registro de estos días, en donde diversas voces se 
reunieron para reflexionar sobre una cuestión que, dada la escalada de violen-
cia que atravesaba y sigue atravesando a nuestro país, resultaba urgente: ¿cómo 
hacer inteligible la violencia que atraviesa nuestra experiencia del mundo? ¿Qué 
consecuencias trae la violencia cuando se normaliza? ¿Cómo hacer frente a la 
vulnerabilidad? Este libro busca, pues, contribuir al debate en torno a estas pre-
guntas a través de la puesta en diálogo de perspectivas diversas. Como sucede 
con libros de esta naturaleza, derivados de actividades académicas, las contri-
buciones que en él se registran son diversas: el ensayo, de corte más íntimo o 
más reflexivo, el texto académico, la conversación o la ponencia derivada del 
congreso.

En términos estructurales el libro está dividido en 4 apartados: “Diacro-
nía de la violencia: reflexiones”, “diálogos discursivos”, “fronteras literarias” y 
“resistencias desde la sociedad”. A partir de esta estructuración se invita a un 
recorrido cuyo itinerario está perfilado en la introducción del volumen. Por mi 
parte, propongo en esta revisión otro recorrido, uno que me parece responde a 
la propia estructura apelativa de los diversos capítulos integrados.
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I. El discurso literario

Uno de los temas centrales del libro es la interrogación sobre las funciones del 
discurso literario como medio privilegiado para representar y reflexionar sobre 
la violencia. A esta reflexión se adscriben los capítulos escritos por Federico Ál-
varez, Alberto Vital, Teresa Ponce y Eugenia Revueltas. Cada uno propone una 
perspectiva personal sobre estas relaciones. Federico Álvarez ve a la violencia 
como el denominador común de los relatos literarios y ficticios: desde los cán-
ticos homéricos hasta Star Wars y hace hincapié, siguiendo a Benjamin, en que 
“no existe documento de cultura que no sea a la vez documento de barbarie”. 
Más allá de la visión celebratoria que ha visto a la literatura como un discurso 
que trabaja sobre la violencia sin ser violenta en sí misma, Álvarez retoma la 
violencia que la literaria puede ejercer a través de la conformación del canon. 
Así, siguiendo de cerca las propuestas de Edward Said, rastrea la violencia ejer-
cida por los imperios mediante la imposición de una lengua y, a través de esta, 
de un canon literario: esta acción dibuja un mapa de dominio político al que le 
corresponde siempre un mapa de dominio cultural. Su punto común: la violen-
cia producida por el poder colonial.

Por su parte, Alberto Vital inicia su ensayo con la evocación de dos mo-
mentos inaugurales de la literatura occidental cuyo punto de partida es un acon-
tecimiento violento: la Iliada y la Odisea. Esta entrada sirve para mostrar cómo 
la violencia es parte constitutiva del discurso literario, que vincula al arte con la 
acción política, pues una buena parte de la tradición literaria en Occidente ha 
conllevado una reflexión sobre el vínculo entre los ciudadanos o súbditos y el 
gobierno, es decir, se propone una reflexión sobre la soberanía. En este sentido, 
Vital apela a la idea de la función de la literatura como un discurso legislador, 
siguiendo el sugerente libro de Claudio Magris, Literatura y derecho. Ante la ley. 
En éste, Magris muestra cómo la literatura ha participado intensamente en el 
debate sobre la ley a lo largo de los siglos: algunas veces, defendiendo el dere-
cho natural de los individuos frente a los Estados; otras, exhibiendo la validez 
y la necesidad de la razón de este Estado; otras más, legislando ella misma, 
mediante argumentos y narraciones. Para mostrar estos vínculos, Vital recurre 
a Cervantes, Cortázar y Rulfo, este último como autor de la representación de 
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un mundo en donde la supresión completa de la ley y de la cultura letrada pro-
ducen una supresión absoluta del derecho: Pedro Páramo expresa así los primi-
tivos orígenes del poder como un conjunto de prácticas basadas en un uso no 
reglamentado de la violencia.

Teresa Ponce en “La literatura, espejo crítico de la violencia contra las mu-
jeres” propone otro enfoque para pensar en cómo la literatura ha representado 
(y, muchas veces reproducido) un discurso patriarcal de violencia de género. 
Este capítulo inicia con una descripción muy general de las formas en las que 
se construyen los personajes femeninos en Tomóchic, novela histórica de Heri-
berto Frías, publicado hacia fines del siglo XIX, a través de la representación de 
tres figuras femeninas atrapadas en el conflicto que narra la novela. Posterior-
mente evoca la figura de la Malinche, un tópico de la representación metafórica 
no sólo de la mujer, sino de la psicología del mexicano (recordemos el famoso 
pasaje de Paz, el laberinto de la soledad, los “hijos de la Malinche”). El capítulo 
también hace un repaso sobre distintas formas en las que se ha representado la 
violencia en la literatura canónica mexicana mediante la puesta en escena de 
violaciones, raptos, prostitución, incestos y feminicidios, a partir de una des-
cripción de estos actos en varias novelas y cuentos. El capítulo finaliza con una 
breve revisión de la literatura mexicana a partir del movimiento feminista y la 
lucha por la igualdad jurídica entre géneros.

Finalmente, Eugenia Revueltas hace un recorrido personal e íntimo (casi 
como una confesión de las lecturas que la han ido formando como lectora a lo 
largo de los años) por diversos textos de la tradición hispánica y occidental, en 
los cuáles, a partir de la metamorfosis de la vida cotidiana, se muestra cómo 
la violencia y la transgresión son una constante en la tradición literaria, desde 
aquellos relatos orales que se encuentran en el ‘origen’ de pueblos y comunidades 
políticas de la antigüedad, pasando por la Biblia, la literaturas clásicas (Edipo 
rey, Medea), los cantares de gesta que dan origen al canon cultural hispano; la 
literatura de los siglos de oro y los grandes dramaturgos de la época isabelina; la 
literatura rusa del siglo XIX hasta llegar a la literatura moderna contemporánea. 
El hilo conductor de este recorrido es la violencia denunciada en todos estos 
textos, que hace que la literatura se convierta en un catálogo de las formas poé-
ticas cuya función ha ido representar los distintos y radicales tipos de violencia: 
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la política, la ejercida por el estado, la de hombres sobre las mujeres, o la de los 
adultos sobre los niños. Violencia también de instituciones como la religiosa, la 
familiar, o la educativa. O, finalmente, aquella violencia que justifica la invasión 
y colonización, ejemplificada en el acto violento que funda la historia de lo que 
hoy llamamos América: la conquista, narrada desde distintas perspectivas.

II. El discurso testimonial

En la época actual, Auschwitz se ha convertido en metáfora matricial para pen-
sar la violencia extrema, la exterminación y la figura central del testigo, encar-
gado de transmitir la memoria de lo sucedido en situaciones límite. En este 
sentido, la experiencia de Primo Levi es seminal, como acertadamente propone 
Jorge Linares en su capítulo dedicado al escritor judío-italiano confinado en el 
campo de exterminio de Auschwitz en 1944. Sobreviviente de este horror, Levi 
escribió un testimonio desgarrador de la violencia extrema y el exterminio en 
una trilogía: Si esto es un hombre (1947), La tregua (1963) y Hundidos y salva-
dos (1986).

El capítulo que Jorge Linares le dedica a Levi es una buena introducción 
al tema. En él, se hace hincapié en cómo Si esto es un hombre se convirtió en un 
modelo contemporáneo de testimonio de la víctima de la violencia social extre-
ma, no sólo en términos formales (la escritura en primera persona) sino en la 
trascendencia moral y política que implica su “toma de la palabra”. El discurso 
testimonial, así, se asume como deber ético de la memoria cuya función es man-
tener la esperanza de que los atroces crímenes presenciados no se olviden y, a 
la vez, exigir que haya una restitución de las víctimas. Esta restitución supone, 
por un lado, el necesario juicio político y jurídico hacia los responsables, pero 
también, un llamado a la sociedad, como el autor del capítulo acertadamente 
señala: “los lectores del testimonio que somos interpelados por ello, tenemos 
el deber de entender y explicar cómo pudo haber sucedido el crimen contra la 
humanidad, y además tenemos la obligación moral de evitar que vuelva a suce-
der.” (p. 41).

Por su parte, María Teresa Medina Villalobos en “Vidas interrumpidas” 
propone un recorrido introductorio sobre la trata y la explotación de personas, 
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sobre todo de las mujeres, desde su experiencia como funcionaria de la Fiscalía 
Especial para los delitos de Violencia contra las Mujeres y Trata de Personas 
(FEVIMTRA), adscrita a la subprocuraduría de Derechos Humanos, preven-
ción del delito y Servicios a la Comunidad. Se trata de un texto de divulgación 
que expone de manera general, el problema de la trata y explotación.

III. Los discursos sociales y jurídicos

La función social de distintos discursos que responden o reproducen la violen-
cia es el tercer tema que conforma la estructuración de este libro. Así, Diego 
Sheinbaum propone un marco teórico para analizar siete relatos en torno al cri-
men organizado en México a partir de la teoría narrativa con el fin de exponer 
la dimensión ideológica de estos. Aunque el capítulo parece formar parte de un 
texto más amplio, donde seguramente se analizarán estos relatos de manera más 
detenida, ofrece un marco metodológico sugerente para analizar las historias 
que construimos sobre nuestras comunidades políticas. ¿Qué pasa, se pregun-
ta Sheinbaum, con las historias públicas que contamos en la actualidad sobre 
nuestro país? Si bien hace algunos años la palabra clave para comprender estos 
relatos era la “transición a la democracia”, ahora se ha sumado al campo semán-
tico la “inseguridad” y el “crimen organizado”.  La teoría narrativa le permite 
proponer un análisis de relatos tan heterogéneos como trabajos periodísticos, 
documentales cinematográficos, etnografías, novelas o películas de ficción. La 
perspectiva de análisis propuesta es plural y mucho más sutil que el monolíti-
co análisis que suele hacerse de estos procesos narrativos, que ha optado por 
reducir el gran corpus heterogéneo de esta narrativas a relatos hegemónicos y 
contrahegemónicos. Así, más allá de tratar de dilucidar la verdad de los relatos 
(periodísticos, literarios o fílmicos) sobre el crimen, el autor propone estudiar 
cómo interactúan con los distintos mitos que se han producido en torno al cri-
men organizado así como con la versión oficial que se ha hecho de este.

Por su parte, María del Carmen Montenegro analiza los elementos y la co-
herencia discursiva del derecho respecto al abuso sexual en los niños. La autora 
muestra en su análisis cómo la propia palabra inscrita en el Código penal (la pa-
labra de la ley) así como los procedimientos burocráticos que se deben de seguir 
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para resolver las controversias, terminan por provocar una ‘revictimización’ de 
los niños que padecen abuso. Para mostrarlo, hace un detenido análisis descrip-
tivo de los artículos 176, 177 y 181 del Código penal del Distrito Federal, con el 
fin de hacer visible los obstáculos a la comprensión de la ley y lo problemática 
que resulta su interpretación. Este análisis es propuesto desde la perspectiva 
de su disciplina, la psicología; donde hace hincapié en la ambigüedad con que 
estas leyes están redactadas.

En “El discurso y los otros signos” Margarita Palacios presenta una re-
flexión sobre la comunicación social a partir de las disección de los diversos 
sentidos y funciones del discurso, tal como lo entiende la lingüística pragmáti-
ca, la semiótica y una rama de la filosofía. Palacios insiste acertadamente en que 
el análisis del discurso, en términos de la comunicación humana, implica un 
estudio integral, porque en el plano discursivo se integra el régimen lingüístico 
y el social. Comunicar supone una lengua de lo común y aspira a un habla de 
comunidad. Así, este capítulo explica con detenimiento cómo funciona el dis-
curso en términos comunicativos y cómo se integran en éste lo espistémico, lo 
deóntico y lo valorativo. Ahora bien, entre los múltiples campos de estudio que 
permite el análisis del discurso, se encuentra el ámbito jurídico y la resolución 
de conflictos. Para el tema que atañe este libro, estos campos son fundamenta-
les, como Palacios muestra de manera precisa en su exposición argumentativa.

IV. Capítulos excepcionales

Hay dos capítulos en el libro que merecen mención a parte: uno  por su ri-
gurosidad académica y el provocativo análisis que realiza de las tensiones que 
atraviesan el uso del discurso de la genética forense en países devastados por la 
violencia de estado, como sucede actualmente en México; el otro, por el suge-
rente análisis que hace de las resistencias civiles en los conglomerados urbanos 
como nuevos discursos donde se juega lo político.

El primer capítulo al que me refiero fue escrito a cuatro manos por Vivette 
García y Carlos López Beltrán y lleva por título “ADN en un país de muertos, La 
genética forense como medio y remedio”, en el cual realizan un muy interesante 
análisis de cómo los métodos y discursos de la genética forense han sido llama-
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dos a incorporarse al terrible problema de reconocimiento de los cadáveres de 
las fosas clandestinas en nuestro país. La pregunta que orienta sus reflexiones 
es de gran pertinencia, porque logra escapar tanto de los discursos laudatorios 
que ven en la genética forense la solución “objetiva” del problema de la identifi-
cación de los cuerpos y los desaparecidos, o la demonización absoluta de estos 
procedimientos. La pregunta, insisto, es pertinente, pues permite pensar si, con 
el uso de tecnologías como esta, estamos en verdad construyendo “un espacio 
público de conversación adecuado en el que la técnica entienda bien su papel y 
dialogue adecuadamente con los diferentes actores del conflicto” (p. 159).

La pregunta y el análisis que este capítulo proponen son importantes por-
que ponen de manifiesto las contradicciones a las cuales el discurso científico 
está expuesta. Como los autores muestran al inicio de su estudio, las ciencias 
naturales, y en específico, aquellas vinculadas con la descripción y estudio de la 
naturaleza humana, han oscilado durante siglos entre dos polos del biopoder: 
por un lado, han construido, a partir de operaciones de diferenciación, espacios 
de prácticas opresoras y denigrantes para grupos o individuos (pensemos en los 
vínculos entre racismo y ciencias médicas, por ejemplo); pero, por otro, tam-
bién han permitido abrir espacios para la liberación de sujetos y grupos opri-
midos por prejuicios de toda índole (como la discriminación y castigo a homo-
sexuales, por citar solo un ejemplo). Su recorrido pone de manifiesto, en el caso 
concreto de lo que está sucediendo en México, los problemas y contradicciones 
que atraviesa el “uso” del discurso de la genética forense, que oscila entre estos 
dos polos. En efecto, por una parte, este discurso ha sido instrumentalizado por 
el Estado para seguir convirtiendo a las víctimas y a los desaparecidos en cifras 
o simples números y, a su vez, a través de este, proponer una función oracular y 
casi mágica, utilizada por los voceros oficialistas que han diagnosticado a Méxi-
co como un país enfermo de “un tumor canceroso” que hay que extirpar. Al mis-
mo tiempo, el discurso forense ha formado parte de las exigencias de grupos de 
familiares y activistas que trabajan directamente en la búsqueda de los miles de 
desaparecidos. En este campo, se ha invitado a equipos de genética forense de 
otros países, como Perú y Argentina, grupos que han trabajado para dar cuenta 
de la violencia ejercida por el Estado en sus propios contextos.
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Las conclusiones de este capítulo son una invitación para pensar los vín-
culos entre los discursos científicos y la política. Los autores considera al ADN 
(y todo lo que gira en torno a las posibilidades de la genética forense) no como 
un instrumento monolítico para dirimir la verdad, sino como un instrumento 
de visión en el sentido que Donna Haraway da al término: “Ya no se trata de un 
instrumento de visualización sin limites, donde el ADN se vuelve parte de un 
festín tecnológico, peligrosamente acrítico. Tampoco se trata de una tecnología 
descodificadora de la vida y la muerte capaz de visibilidad (y renombre) mole-
cularmente a los muertos.” (p. 175). No bastan las estadísticas ni los nombres, 
no es suficiente el “fallo positivo de la comparación de secuencias”. Lo que ne-
cesitamos es encotrar formas de pensar e incluir esta existencia espectral (que 
no dejará de asecharnos) en el tejido social, en la geografía política y en nuestra 
comunidad.

La idea misma de comunidad de sentido está en el centro del capítulo que 
lleva por título “El discurso de la ciudad y las resistencias civiles”, en cual, Laura 
Hernández continúa su línea de investigación sobre las formas en las que la so-
ciedad civil “resiste” a los discursos hegemónicos. En él analiza específicamente 
el discurso político en relación al derecho a la ciudad, inscrito en una batalla 
por eliminar el orden impuesto sobre el derecho al espacio, batalla central en 
estos momentos en los que vemos cómo el desarrollo inmobiliario, al apropia-
ción del espacio por consorcios comerciales, la ‘gentrificación’ y el despojo son 
una práctica de las políticas urbanas de México (y del mundo entero). En este 
sentido, Laura Hernández propone “concebir el espacio urbano como la tensión 
entre poder y resistencia en el uso del espacio” puesto que éste es concebido ac-
tualmente, por parte de los que ejercen el poder institucional, como mercancía. 
Esto hace que la lucha por el uso humano del espacio realizada por los movi-
mientos civiles de resistencia sea una nueva expresión de lo político.

Esta expresión se encuentra por todas partes y se vincula con distintas 
formas de resistencia; una de ellas, fundamental en las grandes urbes como la 
ciudad de México, es el derecho al tránsito libre y sin violencia (que principal-
mente es ejercida sobre peatones y ciclistas). Laura Hernández ve en los cenota-
fios tradicionales así como en las bicicletas pintadas de blanco, esas “bicicletas 
‘fantasmas” que asociaciones como bicitekas cuelgan cerca de los lugares donde 
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murieron ciclistas atropellados, como la materialización de “una memoria ur-
bana subterránea” que dota de sentido humano a las calles dominadas por auto-
movilistas que representan el imperio del consumo.

Otra forma de residencia civil ha sido abierta por la apropiación de gru-
pos y ciudadanos del ciberespacio, que ha permitido la organización social en 
trono a movimientos como #Yosoy132 o #TwitCallejero, que surgieron como 
propuestas alternativas a formas más tradicionales de la organización política, 
representadas por los partidos, en coyunturas específicas; o el Movimiento por 
la Paz con Justicia y Dignidad, encabezado por Javier Sicilia, en contra de la si-
tuación de violencia extrema a la que la sociedad mexicana está sometida desde 
que el gobierno de Felipe Calderón inició la “Guerra contra el narco”, violencia 
que se ha incrementado en el gobierno de Peña Nieto, con miles de desapareci-
dos, dentro de los cuáles se encuentran los 43 estudiantes de Ayotzinapa.

Todas estas expresiones pueden leerse desde el plano discursivo como un 
discurso de resistencia urbana, al cual Saskia Sassen identifica con “el habla de 
la ciudad”, entendida como repuesta a ciertas condiciones impuestas desde el 
poder sobre el espacio urbano. Esta “habla de la ciudad” constituye la expresión 
humana de la urbe, la praxis de sus habitantes cuando recuperan los espacios 
sustraídos por el capital. Se trata de una práctica libertaria que pone acento en 
la capacidad de hablar y actuar, de producir discursos por parta de los usuarios 
de la urbe, aquellos que están fuera del poder institucional. Laura Hernández 
cierra este capítulo con la propuesta de recuperar el llamado hecho por el mo-
vimiento situacionista encabezado por Guy Debord, movimiento heredero de 
las vanguardias históricas que planteó la urgencia de transformar la política en 
una condición de vida con el fin de subvertir el orden de los espacios. El arte, 
el verdadero arte “público” funciona, en esta propuesta, como medio discursivo 
catalizador y mediador de la apropiación y transformación del espacio urbano.

Quisiera concluir esta reseña con la mención de la transcripción del con-
servatorio entre Paco Ignacio Taibo II y Javier Sicilia, que a su vez fungió de cie-
rre de aquellas jornadas del 2014, origen de este libro. Se trata de un importante 
registro de la reflexión hecha para la ocasión, de escritores que, como Javier Si-
cila, han vivido directamente las consecuencias de la violencia, o han trabajado, 
como Paco Ignacio, en su propia escritura literaria, con diversas formas de vio-
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lencia. Aunque inevitablemente se pierde el gozo de escuchar su voz, tenemos el 
registro de sus palabras en el papel. Su registro es importante porque, además de 
ser un termómetro de nuestros agitados y angustiosos tiempos actuales, es una 
invitación a la reflexión sobe nuestra propia función como académicos, escrito-
res, intelectuales y un llamado a no olvidar que esto nos concierne a todos y que 
no podemos mirar hacia otro lado.


